
METODOS y ORGANIZACION 

O E LA E N SE Ñ A N Z A CE N T R A O A (*) 

f�a pE:dagogía no es una ciencia : es más bien un arte en el 

sentido antiguo de esta palahra, es decir, un conjunto de instruc­
ciones comprobadas por la experiencia. Los progresos son lentos 

y poco espectaculares: en pedagogía no hay ni homba atómica ni 
revolución copernicana. 

Habiendo sentido siempre muy Yivamente el ridículo del pe­
dagogo que aportaba al mundo asombrado 1111 método completa­
mente nuevo y que volvía a descubrir. ele golpe, la t1otalidacl ele la 
ense1ianza. quisiera evitar tropezar en el mismo obstáculo. Los 
métodos que preconizo aquí-centros de interés, trahajo por equi­

po, participación ele la aldea en la escuela-no son nuevos : úni­
camente el agrupamiento, la dosificación y la utilización acaso 

sean originales. Pero. sobre todo, e;,tos métodos no son los 1'111i­

cos posibles : y me guardaría muy biE:n, si pudiera hacerlo. de im­

ponerlos a todo un país. En un sistema de enseñanza centrada en 

las realidades del lugar y del momento. en el que los programas 

1·arían según las c1rcunstiancias. es natural que los métodos no 
deban ser siempre y para todos los casos los mismos. Los méto­
dos están subordinados a muchos factores particulares: al local 
escolar, a las disposiciones ele los alumnos. a la colaboración que 
la aldea esté dispuesta a prestar y en fin. especialmente, al carác­
ter y a los principios de los maestros. Un maestro que triunfara 
con un método tradicional. acaso fracasaría en la práctica de Ja 
escuela adi1·'.l: por lo tanto. sería estúpi·do imponerle una pedagogía 
contrari2. a su genio. Lo que signe tiene solamente el valor de un 
simple ejemplo. 

* \"éa'e «Proyecto de una enseñanza primaria, centrada en la vida y en el 
medio ele� niñoD, REl'JST.\ EsPAi(OL.1. DE PEDAGOGÍA, núm. 54, abr1\-junio 1956. 
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Ji:L TRABAJO PENOSO 

Hay que fij ar prim<:.ro los límites de los nuevos métodos. _\sí 
como los programas de religión, lectura, escritnra y cálcnlo siguen 

siendo los mismos en la enseñanza centrada que en la actual, los 

métodos nuevos de centros de interés y de trabajo por équipos 

no pueden, en mi opinión, sustitnir plenamente a los antrignos. 

Es cierto que la cantidad de enojo, imposición y esfuerzos de 

atención exigidos por la escuela de hoy son desproporcionados en 

relación con los resul.taclos obtenidos. Es preciso redncirlos al mí­

nimo; se trata de una cuestión ele economía del dolor y de lmen 
rendimiento técnico. Pero sería utópico creer qué e'llo se pnede 
redncir a la nada y que, gracias a métodos milagrosos, se conver­

l iría la emeüanza en una ale.gre reunión placentera. 

:-iea cual fuére el ingenio ele la pedagogía nueva, rnntinuarú 

habiendo trabajo desagradable, enojoso, tu·a·bajo penoso. Seguirá 

siendo necesario para el niño hacer esfuerzos de atención en ma­

terias que no lé atraen naturalmente; y en la medida en que el 

hombre es débil y rechaza el esfuerzo, será preciso recurrir con 

frecuencia todavía, a la coacción para obtener este trabajo des­

agradable y esta atención difícil (1). 

Este trabajo penoso e irreductible. claro está que intenenclr{1 

más o menos en la adquisición de las técnicas elementales: leer. 

éscribir, contiar; pero lo encontraremos también a lo largo ele los 

estudios en la sistematización ele los conocimientos dacios por los 

i::entros de interés y en la recapit nlación periódica ele todos los 
conocimientos adqniriclos. 

fJos conocimientos sel ecciona·dos para la sistemat1ización serán 

poco nnmerosos . Péro se exigirá su conocimiento impecable, sin 

la me
_
nor eluda o vacilación. Y se exigirá que se prosigan no un 

día o una semana, sino desde el principio ele un afio al otro. ele 
una clase a la otra, desde el principio hasta el fin ele los estudios. 

(¡) Apa1·te de a.\gt:nas excepciones, Jos pedagogos ele la escue,J;i nueva han 

recono'Cido la necesidad de la coacción. Kerschensteineu· dice que el niño debe 

aprende·r a didgirse .no según. s.us ideas», sino según voluntades exrraña6 y 
máximas prescritas. 
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La memorización momentánea, que es la  regla absur·da de la  es­
cuela actual, no tiiene ningún s entido ; convendría no exigir nada 
cuando no estemos en condiciones ele exigir al niño que lo  sepa 

con seguridad.  Si se decide que un conocimiento debe ser rete­
nido, es preciso q�1e lo sea ele una manera pe1ifecta y definitiva.  

Precisamente para que el es fuerzo del  niño se reduzca lo más 
p osible, conviene no ocultarle el  esfuerzo que tiene que hacer. Le­
j os ele «dorarle la píldora>l, hay que convencerle de que habrá, tan­

to en el estudio como en la vida, una parte de trabajo penos o ,  
qlle el  niño, c o m o  el  hombre, debe mirar cara a car a .  

De esta manera el esfuerzo necesario 1)ara l a  instrucción adqui ­
rirá, además, un valor educativo ; pero para esto es preciso que la 
necesidad del esfnerzo sea indiscu tible y que éste sea breve . Hacer 

a1)render de memoria largas páginas, imponiendo enojos'Os ·debe­
res que malogran el tiempo libre, exigiendo durante horas de clase 
monótonas una atención impos ible sirve s olamente para crear en 
el escolar una gran des confianza en el es fuerzo . Por tanto, redu­
ciremos a lo estrictamente necesario la ensefían z;;t s i s temática tra­
dicional y en lo  posible centra remo s  el estu dio en un centro de 
interés : la aldea o el barrio . 

LA TÉCNJCA D ie LA MAQlTET.\ 

Para materializar el  centiro de interés es nrny útil,  si se dispone 
de un local s uficiente (una clase amplia , una granj a ,  un granero), 
construir una maqueta de la  aldea o del barrio,  hacia la cual con­
vergirá toda la actividad de la escu�la . 

En primer lugar los niños deberán hacer el mapa ele la aldea 
y de sus ah-ededores, limitándo s e  al trazado de las calles, caminos, 
corrientes ele agua y a señalar la posición respectiva de los pun­

tos principales ele referencia . De este mapa se derivarán toda clase 
de ejercicios interesantes : 

Medida de distancias por el número de pasos . 
Elementos mu,y sencill os y prácticos de geometría para re­
conocer las formas . 
Dibuj o .  
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Cada uno de los alumnos ej ecutia rá s i n  ayuda uno o va rios 

mapas : después se compararán los res ultado s .  se corregirán entre 
sí  y t o cios j untos colaborarán a la con fecc ión del mapa definitivo . 

Hecho esto, se pas ará a l  relieve-tarea difícil y que deberá re­
ser varse a los «especialistas )) del equipo de cartógrafos agrimen·­

s ores- ; después se dibujará el mapa s obre una mesa del mayor 

tamaño posible (planchas dispuestas sobre caballetes) , destinada a 
s os tener la maqueta, indicando las cotas importantes de altitiud por 
medio de palitos o ele trozos de cartón ele alturas proporcionales 
a las altitudes . 

Se pu<:.den hacer los  primeros ensayos de mo delo en arena ; 
l t 1ego se pasa a la a rcilla o al yes o .  El yeso se utilizará a co n dició n 

de que se a dicione antes de hacer la pasta un 5· por 1 00 ele polvo 
de malva visco bien mezclado y puesto a secar muy lentamente ; 
así se le podrá mo delar como la arci1la y tiene la venta j a  de que 
�e puede pintar mej o r .  

�1I ientras tanto el equipo ele «geólogos» habrá reconocido los  

tipos ele terreno de la aldea y estudiado el subs uelo en las  cante­
l as,  en la� trincheras del ferrocarril y e n  los cortes naturales . ln­

scrLarán s us obserrnciones en el borde de Ja  maqueta indicando 

ias d iferentes capas ele terreno en los cortes de dich os bordes me­
diante un color difer�11te .  O casionalmente, podrán hacer una ma­
queta pequeüa para un determinado detalle que sea característico 
ele la geo logía de la región . S obre todo colocarán en la sala de 

la maqueta una colección de muestras ele r ocas y ele s uelos indi­
cando con un número de referencia en la maqueta el lugar de 

donde proviene cada uno . 

Asimismo, los <maturalistas>> harán el inventario de la flora, 

natural y cultivada, ele la aldea, comparando plantas y s uelos ;  
realizarán en e l  jardín d e  la escuela experimentos ele n1ltivo con 
los  diferent:es suelos de la aldea ; estudiarán e l  mundo de los in­
sectos de la aldea en relación con las diferentes flore s .  Y .  es claro, 

f ormarán u n  herbario para la sala de la maqueta. Opino, por el 

contrario , que n o  s o n  aconsej ables las colecciones ele insectos ; su 
valor «científico)) muy incierto no compensa la crueldad y sus con­
sigu ientes inconvenientes educativos que encuentran en ellas los 
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mno s .  Una e scuela que tenga conciencia de sí misma no debe 

estimular s emejante cosa . 

El equ ipo de «urbanistas >J se ocupará,  en colaboración con los 

«geólogos», del problema del agua en la aldea ; investigará <le 
dónde viene la electricidad de la aldea , cómo se colocan los cables 

de:! te1é.fon o y la línea del telégrafo ; t studiará la consitrucción de 

ca:rreteras, calles y de la vía férre a .  De la misma manera que los 

<maturalistas>J reproducirán en la maqueta la vegetación de la 

aldea, los <mrbanistas>J de berán modelar y colocar en su lugar las 

casas y los monumento s .  Además po drán hacer maquetas particu­

lares de las casas características de la aldea y de sus instalaciones . 

El · equipo de «concejales>J ,  co mp letand o  la labor de los <mrba­

nistas >J , se interesa por la población (número y variaciones), por 

la administración de la aldea, por los act1o s principales <lel estado 

civil, por el  derecho rural, por el funcionamiento de los servicios 

públicos : corr e o s ,  ferro carril, autobús, higiene, snminis tro y cne s­

tione� s oc ia'les . Este eq·uipo organiza s es iones y j u icios simula­

dos , hace fnncionar un correo en miniatura, etc . 

l �os <<historiadores>J ,  en fin, harán para la sala donde está la  
maqueta mapas de la aldea en sus esta dos anteriores, modelos de 
monumentms antignos (en tocio caso la igles ia) , muñecas vestidas 

con arreglo a mo das antiguas , dibuj o s y colecciones de graba d o �  

que evoquen l a  vida hace d i e z .  Yeinte, cincuenta o cien años . . .  

TRARAJt > POH EQUIPOS 

Estas actividades exigen, evidentemente, gran movili dad .  Los 
alumn os deberán ir  s in cesar al terreno para investigar , obser­

var, medir y recoger . La maqueta y la escuela no serán otra cosa 
que la colmena e n  qtte estas abejas depos itarán la cose·cha· reco­

gida fuera . 

Desde luego ,  esto es incompatible con la articulación ordina­

ria de las clas e s .  El método d e  la E nseñanza centrada impone 

c omo corolario la distribuc ió n  de los alumnos en equipos . 

Cada equipo comprenderá alumnos de diferentes niveles, de 

modo que los mayores, los más instruí dos y los más razonables 
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pueda ii en cuadrar a los pequeños y ponerles al -corriE. nte de los 

c onocimientos . 

Ya hemos cita d o  los nombres de algunos equipos : cartógra­

fos-agrimensores-. modelistas, geólogos, naturalistas , urbanis­

· tas , concejales, historiadores . . .  Cuando la población de la escuela 

· sea importante,  interesará hacE.r más di visione s .  De esta fo rma 

la escuela--y pienso particularmente en la escuela rural unita-

. ria-forma un organismo bas.tante ágil para dirigirlo s in emplear 

un es fuerzo que, en otu·o caso, stría s obrehumano . Por la maña-

1ia el maestro distribuye el  trabaj o a los equipos de a cuerdo con 

las propuestas escritas que los j efes de equipo le  han rtmitido la 

v íspera al terminar la  clas e .  Un equipo trabaj ará s obre la maque­

ta, e l  otro irá a realizar una encuesta a la oficina ele. Corrtos, e l  

tercero hará experime ntos en el j a rdín escolar, el  cuarto y e l  

quinto irán el  terreno a t o m a r  medidas o a rtcoger mues tras ; 

e l  último s e  quedarú en clase a ordenar sus res nltiados y poner 

e". t::-abaj o a punto ba j o  la  d irección rclel maestro,  el cual,  « clesem­

bara za dml dt los otros niños . podrá consagrarse: verda deramente 

a éstos . 

:-;e dedica r á n  dos m;1 iianas o ·do s tardes por s emana a las SE.­

sio11 e s  plenaria � .  e n  e 1 curso ele las cuales un equipo expondrú a 
i o cla la escuela el res u lt a d o  de s u s  tra ba j o s .  El maestro ttndr:í 

cuidado d e  que esto� informes no den pábulo al gusto que tienen 

lo� niüos . en mayor grado que los hombres , de abusar de la crt­

d ulidad de s us semej a ntes ; el pequ610 conferenciante n o debe 
inten1.\ar da r una represe n tación a sus oyente s ,  s ino instruirles ele 

bnena fe,  presentar sus  conocimiento,; reales (y sus duda s )  y no 

un conocimiento fingido . Después de la  conferencia los  oyentes 

harán preguntas ,  se  .dis entirá y, a la lnz de la disens ión,  se fij a ­
r á n  los  nue1·os problemas a estudiar . 

Se consagrarán tres mañanas o tres tardes sema nales al tra­

baj o s istemático : ciar forma por el  maestro a los nuevos c o n o­

cimiento que han ele rttener todos : sistemat1izació11 gramatical 

o matemática de las cuestiones a bordadas en los c entros de inte­
rés ; ej ercicios teóricos y, s obre todo,  revisión permanente E. im­

placa ble de la totalidad de los conocimientos adquiridos desde la 

.- entrada en la escuela . 
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CÁLCULO, COMPOSICIÓN' 

La o bj eción que. s urge inmediatamente a propósito del s iste­
ma de equipos es la especialización arbitraria que tal s istema im­

pone a los niños. 
Pero esta especialización se atenúa por la colaboración nece­

sa.ria entre los e. quipos . Los cartógrafos-agrimensores-mo delis­

tas . por ej emplo,  estarán en relación con todo el mundo ; geólo­

gos y concej ales se interesarán j untos por el problema del agua, 
los naturalistas recurrirán a los geólogos para tl estudio de J os 

s t1elos, etc.  

Despu(�s . las  conferencias ponen periódicamentie a toda la es­

cnela al  c orriente del trabaj-o de cada equip o .  

E n  fin y sobre t o d o ,  las materias escolares esenciales . cálculo,  

c omposición y lectura s o n  comunes a todos los equipos . El maes­

tro deberá obrar de modo que cada equipo e�fr constantemente 

sujeto a la necesidad de ej ercitarse en el cálculo y en la compo­

sición. 

L álwlo .-Mucl ios  pedagogos piensan toda vía qne es imposi-
1 i le enseñar por cualquier método que no sea e l  tradicional.  :-i in 

emb:ugo, ciertos país·es, como � e.  ve por S ltS programa s ,  han de­

cidido ya otra cosa . Los servicios de l asirncción Pública del can­

tón de Vaucl (Suiza) recomiendan lo s iguiente : « Dentro de lo 
posible, se establecerá una concentración tntre el cálculo y otras 

ramas ele la enseñanza . JJ (2) . 
En N ue\'a Zelanda los prog1:ama s de las es cuela� primarias 

ordenan que se cálcule con ocasión de re.alizar una actividad pre­

cisa en clase : maqueta de la estación del ferrocarril , fiesta esco­

lar,  partido, centro de interés, etc . (3) . 

Ocurre lo mismo e.n Bélgica y en Canadá (pro 1·incia de Que­

bec) (4}. 
E videntemente, las matemáticas exigen cierto trabaj o s istemá-

(2) X I I I  Con íercnC'ia Interna·c ional de InsLrucc.ión Pública . Ginebra . J9S<l .  
J _a in ic'.ación matemitt ica en la escuela primaria. l."nesco ,  núim. r20,  pág. 2_10. 

( 3 )  Idem página 185. 

(4) Idem páginas ¡8 y u5. 
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.t1ic o .  Pero es conveniente que se hagan los ejercicios s obre proble­

mas prácticos más bien que s o bre problemas ficticio s .  Ya hemos 

vjsto que los �rabaj o s  en la maqueta o frecen múltiples ocasiones 

de medir y calcular. 

Deta'llemos un ejemplo . Los «urbanistas >i que están encarga­

dos ele la cons trucción de la aldea y de su arquitectura podrán 

c a l e n  lar : 

- el consumo total de la aldea e n  agua, el c onsumo por fa­

milia y por persona l ; e l  caudal de las fuentes y arroyos .  

� la cantidad d e  materiales necesarios para l a  constu-ucción 

de un metro cuadrado de carretera, la  cantidad necesaria para 

construir un kilómetro .  

e l  consumo de electricidad, e l  gasto total,  e l  consumo mC'­

dio y el precio de una hora de. iluminación. 

- la longitud de las l í neas eléctricas de la  aldea , el precio 

del hilo, de los postes , etc . Ejercicios análogos para el t eléfono 

y el telégrafo . 

la cuenta de las tra \·iesas del ferrocarril . 

- el peso del meta-o de rail,  el peso de un kilómetro del mismo .  
- e l  número d e  ladrillos necesario s para construir determina-

da casa, e l  prec i o ,  la cantidad y precio del cemento,  la superficie 

y cnbicación de las piezas , la s uperficie ele las ventana s ,  la cale­

fa cción en relación con un determinado volumen de aire .  Traba­

jo ele medición, precio global de. la cas a .  

- el p e s o  ele los  materiales , su volumen, e l  número d e  ca­

miones, vagones , etc . ,  o de caballerías necesarias para e l  trans­

p orte . Precio ·del transporte . 

Como s e  ve, la materia es cas i infinita.  Si el maestro plantea 

convenientemente los problemas del tra baj o ,  los alumnos acaba­

rán por ej ecntiar muchos más cálculos que los que hubieran he­

cho en el curso de unos ejercicios s istemáticos (5) . Sobre tocio, 

(5)  Ejemplo 'pan· a l·os rnrbanio&las» : ccSe os abre un crédito ele 300.000 pe­

setas para el mejoramiento ele la a.J<lea .  ¿ Qué mejoras proponéis ? Ca.Jcula<l Jos 

ga·stos para que llegue exactamente al  cré<li10 indicado.»  El eqtliJpo ele urbanis­

tas se puede dividir en dos campos, ca<la uno de los cuales presentará en la 
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este cálc ulo será v ivo ; el niño se acostumbrará a cons ide·rar las 

c ifras como cosas familiares y verdaderamente útiles , se acos tum· 

brará a cons iderar las medidas y los  cálculos como operaciones 

corrientes y sencillas (6) . 

Composición.-Una de las prácticas más molestas de la escue­

la ant igua es la «redacción» o <ma rración » .  Se pide a Jos nmos 

que hagan el retrato de su gato, que expliquen el encanto de la 

lluvia . qi1e c uenten las impresiones ele un día d e  primavera o .  l o  

q u e  es peor, q u e  desarrollen u n a  idea moral . Por u n a  confus ión 

r id í cula se espera que el niño se desenvuelva en estos trabaj os 

c omo un filós o fo y como un poetia . 

Una de las ,·entajas del centro ele interés es dar temas pre­

cisos y sencillos para los ejercicios ele compos ició n .  No me a grada 

la palabra composición, pues me parece demasiado pretenciosa.  

Se trata más bien ele « informes >> : 

- informe indi,·iclual de los trabaj os del interior y del exte­

rior { t;i rea recibida,  hora de comien zo del trabaj o .  lugar. resul­

tados obtenidos , dificultades encontrada s .  observaciones hecha s 

dm:ante d trabaj o ,  causas ele -las faltas e \'entuales, mej oras pro­

yectaclas) . 

- informe ele encues tas (preguntas preparadas, motivo de es -

tias preguntas , personas consultada s ,  horas y fechas ,  respuesta s .  

reunión el e  las respuestas) . 

demandas de colaboración de u n  equipo a otro . 

·Sesión plenaria un pro·yecto, discutirá las cifras de otro, comprobará eus cálcu­

los, etc. 

(6) Para 'la práctica de esta a[·itmética insertada en la  vida, véase .  por ejem­

plo. los dos excelentes manuales ele J. Gourdón v de A. Godiei-. L'arit/1 111 étiq11e 

�t la vie ( «Cours elémenta·ire>>. I voJ.s. v también « r•r et 2• années de Cour..s 

tnCl')'en des Ecoles Primaires» r vc>l) . Librería Geclailge. 75 rue des St.  P'e­

res, 1948. 

V. también la mayoría de los manua•les americanos de aritmética para uso 

de la esouela priman·ia : S. J. Las.ley, Th e new applied mathem.atics, P.renticc 
Hall, N .  Y. ,  l 9.f5 ; G. D .  Nel..son & H. E. Grune , Making Mathe111atics, work. 

Houghton M ifflin Cy, Cambridge USA, 1950 ; Joseph P .  :Me .  Con11ack, Ma­

thematics for 111odem Lije, New York, 1937-1942. 
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correspondencia de un equipo de la escuela con el equipo 
c orrespondiente de otra escuela (cambio de datos, de méto·dos . . ·.) .  

- informe ele las sesiones plenarias. 
- proposiciones de trabajo diario , redactadas por el j e fe del 

equipo. 
- diario del equipo, llevado por el secretario. 
- reclacc-ión ele la obra maestra al fin de Ja escola rida d . . . 

l\lfodiante estos in.formes, estos planes de trabajo, estas car­
tas, el niño aprende a ex-presar lo que ha hecho , lo que ha visto . 
los problemas que plantea lo que él ha visto. lo que piensa hacer, 
lo que propone o lo que pide. Como no se tirak1. de deberes que 
se presentan al maestro y que obtienen una buena o mala noh 
nada más, sino que se trata de comunicaciones reales que deben 
ser comprendidas por los demás para que pueda progresar el tra­
bajo común, el niño sentirá en expresarse bien un estímulo que 
ningún ej ercicio escolar podría darle. Lo mismo qut:o para un 
error de cálcul o ,  un error de expresión encontrará en este caso 
una sanción natural. Evidentemente, estamos muy lej os de la 
poesía .  pero mucho más cerca de la vida práctica. 

T ,A ESCUELA EN LA ALDEA 

La escuela de hoy día da con mucha frecuencia la impresión 
de ser un organismo encerrado en sí mismo y un poco extraño al 
medio de la aldea. Nos da la impresión de mirar a la aldea con 
esta condescendencia que tienen las gentes de la ciudad por el 
campo y, recíprocamente. la aldea mira a la escuela con esa des­
confianza e ironía que tienen los aldeanos cuando están delante 
de los hombres de la ciudad. 

Esto es una cosa grave: porque la escuela, destinada a pre­
parar a los pequeños para las tradiciones de la s ociedad. debería. 
al parecer, insertarse en la s ociedad. 

Hoy, sin duda. la sociedad de la aldea ha delegado el cuidado 
de la educación ele los niños a un especialista que es el maestro : 

es normal que éste sea el especialista que se encargue hahitua1� 
mente de los niños y que organice y dirija sus estudios. Pero se-
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ría preciso todavía que al lado del maestro t1uviesen los o tros 
miembros de la aldea una pequeña par.te en la  _educación ·de sus 
niños para qne la escue la quede inmersa en las realidades c ircun­
dantes y no se convierta en nn mundo encerrado en s í mism o .  
E s  esta una idea que \·a e n  contra de nnestros prej uic ios c ontem­
poráneos . No s e p iensa que un herrero,  un aldeano o una anciana 
analfabet a pue dan ensefia r algo útil a los niños : no se piensa en 
el lo porque se ha colocado a l a  cie.ncia e n  u n  lado y a la exper ie n­
cia eu el otro y se ha acabado por cons iderar el s aber y la pru­

de111�ia como dos cosas c ompletamente distintas . 

.'.\1' ues tra en�e1ianza centrada intien tará restablecer los contactos 

vi \·os en tre la escuela y la a ldea . Los «concej ales » irán a 1)edir 

leccione� al  s ecreta rio de la Alcald í a .  al  a dministrador ele. Correos , 

�1 la e�tación. al senicio ele antohuses : l o �  urbanistas interroga­

rán a l  caminero , a los albañiles . al  contratista : los  a gr imens ores 
irán a 1rer el plano ·del ca tas tro .v harán qne les e x1)l ic¡ue el mapa 
del país el snbofi c ia l de gen darmería : los h istoriaclor·es requeri­
rán la c iencia del seíí.or Cura , los rec ue rdos de sus paclrE s y de 
los ancianos ele la aldea : los naturalistas irán a Yisitar a los gran­

j eros para preguntar acerca de los suelos . abonos . s imientes . . .  
E videntiemente.  todo e.sto tiene u n  aire n n  tanto id í l ico : v uno 

se imagina fácilmente qne , en real idad , nuestros pequeños inves­
tigadores , demasiado seguros ele su misión y devora dos por un 

celo invasor ,  p o drían convertirse en una plaga ele la aldea . Para 

que esta experien cia no se hunda en el ricl ícnlo.  es preciso que se 
lle 1·e a cabo c o n  gran prudencia y s obre tocio que tenga desde el 

pripc ipio la aprobación completa de la población . Esto no es cier­
tamente cosa sencilla .  pero si tuviese  éxito constituiría un pro­

greso no despreciable en la vida social .  En lugar de ser nn orga­

nismo separado . la escu ela viviría ele la vicia de la aldea , se enri­

quecería c on s u  expe riencia y al mismo tiemp o ,  qu izás . la enri­

quecería con c onoc im ien tos _v prácticas rn 1 c 1 · a s  y sería tm m1eYo 

lugar ele reunión , una nueva relac i ó n  soc ial .  
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ARMONIZACIÓN" DEL ,; I STE1'1A DE EQU I P O S  CO:-< Li\ DIVI SIÓN EN CLA SES 

El sistema de los equipos de hra baj o ,  que necesita para su ple­

no funcionamiento emplear Ja  enseñanza centrada,  trastorna las 

clases �radicionales . S in embargo, como es preciso distinguir bien 

los grados de instrucción, yo propondría una divis ión del tipo si­

guiente : 

«aprendices » :  4no o dos años (edad de se is a s iete años ) .  

<1compañeros >i : tres años (edad d e  s iete a diez años) . 

«mayores » :  dos al'íos (edad de diez a doce años) . 

Los «aprendices» son el equivalente del «curso elemental» . Es­

tos recibirán una enseñanza s is temálica (leer, escribir, contar) 

por lo menos durante media j ornada diaria ; por tanto ,  mnc'ho 

más que s u<S camaradas de las clases superiores . 

Esta enseñanza s istemática la dará en parte el maestro, per o ,  

principalmente, c orrerá a cargo ele algunos de los alumnos d e  

más edad de la  escuela (ayudantes) , según e l  plan y l o s  métodos 

fij ados por el maestro y baj o su inspecció n .  

L o s  «aprendices» s erán incorp orados a los equipos ,  pero, da­

das las necesidades de la enseñanza s istemática bás ica,  no parti­

ciparin en todas las activida des de su equip o .  

L a  clase de l o s  «aprendices>> será una clase clt iniciación esco­

lar ; el  ser admitido entre los «compañeros» deberá representar 

para el pequeño un ascenso cons iderable en la vida . En cada ad­

quisición de conocimientos bien controlada, el  «aprendiz» recibirá 

una insignia (una cinta, una estrella, una flecha) de un color de­

terminado ; y cuando tenga las .tres insignias de leer, escribir y 

contar y a demás otira ele buen « aprendiz » ,  s erá admitido a un exa­

men rodea-do de cierta s o lemniclaJd, en sesión plenaria rde la escuela, 

y si triunfa entrará en la envi'diada compañía de los «compañeros» . 

En la práctica, el ma�stro tendrá que maniobrar un poco para 

que la mayor parte de los «aprendices »  aprueben el examen al 

mismo tiempo y para que este examen global tenga lugar apro­

ximadamente un mes antes del fin del año escolar, de manera que 
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los «aprend ices » ascendidos a « compañeros» tengan algunas sema­

nas para dis frutar ele su nueva s ituació n .  

Es interesante, a fin d e  no excitar e xcesivamente la  a mbición 

y el resentimiento , fijar una sesión de examen común para la ma­

yoría , ele los pequeños que hayan tenido sus cuatro insignias a l  
mismo tiempo aproximadamente.  Sin embargo , s i  u n  « aprendirn 

muestra una actividad y una comprensión e xcepcionales, es pre­

ciso concederle b s  insignias antes y admitirle inmediatamente a 

examen, con dos o tres meses <le antelación sobre los demá s .  Igual­

mente, si algunos «aprendices¡) )) están demasiado retu·asaclos y ne­

cesitan una amonestación,  no hay que darles las insignias sin me­

recerlas y deberán esperar a una sesión posterior de exámen('s,  

bien sea al final  del  año escolar, b ien sea al  principio del  año si­

guiente o incluso más tarde . 

Los «CO MPAÑERO S J> 

Si ro deamos de alguna solemnidad el ascenso del «aprendiz» 

a la división de los «compañeros»,  no es solamente p'ara estimu­

larle a tragarse la «purga» que supone s iempre el  adquirir las no­

ci ones bás ica s ,  sino además para hacerle comprender que la en­

trada en la sociedad es un favo r .  Por una parte s e  trata ·de una 

ens e ñanza muy útil para la s ociedad (y en primer lugar para la 

s ociedad escolar, para su disciplina y homogeneidad . . .  ),  pero s e  

trata también ele una enseñanza muy útil para el  individuo en el 

mundo act1ual,  en el  que hay una vergonzosa tendencia a d esco­

n ocer es ta verdad elemental . 

La condición ele
' 

« compañero »  dura tres años . Nuestro escolar 

durante estos tres años tendrá la pos ibilidad de cambiar de equi­

po, dos o tres veces, a fin de ver campos de actividad diferentes : 

pero no cambiará ele clase, en el s entido corriente de esta pala­

bra ; por consigu iente , su vida escolar será muy homogénea du­

rante todo este tiempo . 

El j efe ele equipo será s iempre un « ma_vorn : pero los ot1ros 

cargos del equipo (su'bdirección, secretariado, especiali dades . . .  ) s e  

reservarán a l os «compañeros>> .  

· 1  
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En el interior de cada e quipo ,  el escolar p odrá obtener certi­

fi cados d e  especialida des , sancionado por « insignias)) ra riadas (a 
los niiíos les agra cian las c ondecoraciones tanto como a los ma­

yores y s ería inhnmano negárselas) : y cuando tenga una co lec­

ción de certi ficados S ll'f ic iente .  s e  le ;:i.dmitirá de nuevo a un exa­
men gene ra l para pasar a la cl i r isión ele los \Onayores)) . 

Los 111ayores se rán los auxiliares del maestro en t o dos los as­

pectos ele la Yida escolar . Son ellos los que s uministrarán los \\j e­

fes de equ;po>> .  mnchachos sentados ,  capaces ele iniciativas y res­

ponsables de la activida d .  segnri clacl y disciplina interna de los 

equipos . Son ellos los que sum inistrarán los  cc ayudantf.S)) ,  alumnos 

elegidos por s u  seriedad y su ca lma , que a segurarán prácticamente'. 
la enseñanza de los ccaprendices>> .  Los dos a lurnnos más bril lantes 
intelectualmente serán los « i nspectores)) ,  uno de gramática y el 

otro de matemática. · . los cnales comprobarán Ja ortografía y los 
cálculos de los  informes y cuentas de l os equipos . En fin, j unto 
a los j efes de e quipos de enseñanza, serán también necesarios j e­

fes de equipos de deporte o profesores de educación física (7) . De 

es ta manera cada uno ele los cona yo res >> �erá utilizado en un puesto 

de mando en relación con su carácter y talento . 

Esta técnica tiene la triple ventaj a : 

de descargar un poco al maestro único ele las escuelas ru -

ra:les . 

da r a los a lumn o s .  antes ele s a l i r  ele l a  escnela . una e11 S e­

i'ianza s obre la responsatbilida d .  

- perfeccionar ,  sobre tocio . l a  instrucción d e  los «may ores» 

haciéndoles educa dores ele los más j óv,enes . Es bien sabido que no 

hay mej or escuela para aprender que enseñar . Cuando el a,lnmn o 

mayor tenga que enseñar ,determinada regla de cálculo o <l e orto­

grafí:J. a los  pequeñ o s .  la conocerá para toda la 1· ida . 

(7) Para que rJos n o  é,.peciali:;ta:; iiuedan dirigir di<:azmenle 'esiones de 

educación física ,  i mporta e l egir un método muy sen c i ll o .  El método mús sen­
cillo y mejor, a m i  entender. es  el m6toclo natural .  l lanrndo método Hebert que 

reúne, e.n e,] curso de la sesión fisica, ,Jos movimientos naturales : andar, c orrer . 
&altar, trepar, reptai-, lanzar. t.:n muchacho de doce años es muy capaz de pre­
para¡· y di!'igi,r un <Cttr > O "  Hebert al aire l ibre en Jos alrededores de la escnela. 
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El e.ra 111 e n  fina l . -En el transcurso del últ1imo año en la div i­

sión de los «mayores » ,  el alumno deberá consagrarse a la ejecll­

ción de una obra maestra de su elección .  La obra podrá consistir 

en una maqueta, un instrumento científico, una colección orde­

nada inteligentemente . un estudio sobre alguno de los aspectos 

de la aldea , una experiencia agrícola , la expos ic ión de un método  

personal d e  trabaj o ,  o incluso .  ¿ po r  qué no ? ,  una bella exhibici6n 

gimnástica .  
Además , el alumno deberá rev isar una vez más la  totalidad 0e 

los conocimientos ' i stemátúcos adquiridos a\ compás del proceso 

E scolar y que.  reducidos a l  mínimo estricto .  se deben saber impe­

ca blemente y en todo momento .  

Al final del a ño tendrá lugar 1111 examen consistente en  la  pre­

sentación de la obra maestra y en responder a cierto número de 

preguntas sacadas a la suerte sobre los conocimientos s istemáti · 
cos .  Puesto que est.� examen representará para los alumnos la 
salida de la sociedad escolar y la entrada en la sociedad adulta de 
la aldea, conyendría que se hiciera anté un Jurado en el que, ade­

más del maestro , figurasen representantes de la comunidad : él 

cura.  el  alcalde y tres o cuatro miembros de la aldea. Para dar 

alguna s olemnidad a este acontecimiento convendría que el Jura­

do estuYiese presidido por un Inspector de Enseñanza Primar.ia o 

por alg11na personalidad de la enseñanza o de otro orden . 

A nt o discip li11a del grup o ,  edu cación de la resp o 11sa bilida d .  

Tanto en las activida des de equipo como en la ensefianza de los  

pequeños, en la  cultura física o en los deport.es, dejaremos una 

gran parte de ia responsabilidad y ele la  discipl ina a los propios 

niños . 

Esto no quiere decir c¡ne cada nifio�a quien s e  supone na tnral­

mente «bueno y razona ble» -será dueño ele sus iniciatiyas y disci­

plina . Es el gru p o ,  representado por sus Jefes , quien asegurará 

la dirección y la disc iplina . lo cual es completamente distinto . 

La decis ión ele confiar así la responsabilidad y l a  disciplina a 

los niiíos no 1· iene de ning·una teoría a priori : está impuesta por 

el sistema mismo de enseñanza centrada . K o es posible, en efecto .  

para e l  maestro ej ercer una  1 · igilancia eficaz permanente sobre la 
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actiividad de los equipos , uno de los cuales opera en un extremo 

de la aldea, el  o tro en la escuela y el tercero en pleno campo . Es 

mej or proclamar inmediatamente que se renuncia a esta Yigi lan­

cia y confiar la responsabilida d  a los nifios, pero a los niños orga­
nizados, j erarquizados y disciplinados entre sí . 

Se o bj etará que esta independencia es peligrosa y que puede 

traer consigo a ccidentes de t odas clases . Con el pretexto de coger 
una planta en una pendiente o ele ir  a separar u11¡ trozo de roca , 

un niño escalará de un modo imprudente , caerá y se romperá una 

p ie rna 

Es c ierto que hay t111 r iesgo . pero menor que el que nos ima­

ginamos . La mayor parte de las imprudencias infantñles t ienen 

lugar en los perío dos ele libertad que siguen a períodos de excesi­

va restricción. El nifio solamente después de haber sido razonable  

a la  fuerza en clase y recobrar sn libertad Se muestra más irrazo­

nable . De la misma manera, después de haber sido demasiado pru­

dente, por fuerza, en la escuela, e l  nifio aban donado en la calle se 
mues tra muy mal educado . Sería absurdo dejar al niño una l iber­

tad total : pero no es menos absurdo preten der imponerle u n a  Yi 

gilancia constan t e  y absoluta . La vigilancia no puede ser ni  c ons­
t;111 te ni abso luta , y por este mot1ivo c uando cesa, el  niño, aban­

donado así m ism o ,  es un anirnalito incontrolabl e .  La alternativa 

de períodos de completa restricción y ele l ibertad sin preparación 

es la peor educación.  Lo que se necesita es preparar al  niño ,  cuan­

do está con nosotros, a ser libre : dej arle un poco l ibre para que 

é l  solo sepa imponerse cierta restricción. Sobre todo es un error 

capital de disciplina tra�ar a l  niño individua lmente : el único me­

dio ele disciplinar al  niño ( es decir de hacerle entrar en la sociedad 

hu mana, de hacerle aceptar la  sociedad humana) es dirigirse siem­

pre a una sociedad de niños, nunca al niño a islad o .  Las activida­

des ele equipo quizá p o drían enseñar al niño-encnadrado por s us 

mayores y sus iguales-el difí cil uso de la l ibertad.  
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DE LA UTOPTA A LA REAl.IZACT¡Ó N 

Todo es to es mucho más fácil de de.cir que ele hacer y yo lo 

sé mej or (1ue nadie, por haber intentado poner en práctica los 

principios de la enseñanza «centrada»-es verdad que en muy ma­

las condiciones-y por habe.r fracasado . Por este motivo he pro­

curado dar a esta exposición un tono bastante u tópico ,  prohibién­

dome producir, por referencias a experiencias demasiado redu­

cidas y breves , la falsa impresión de que este. sistema existía fttera 
del espíritu . Mas no existía tan sólo en mi espíritu ; porque la idea 

de la en señanza centrada está en e.1 aire. Es así como los pro­

gramas de h istoria natural y de geografía, en Grecia, aconsejan 

ir ele la aldea a la región y ele Ja región a Grecia y al mundo (8) . 

En recomi:.u daciones oficiales para las escuelas inglesas, leo : 

«Cada escuela establece su propio programa que es función del 

medio y que reviste generalmente un carácter temporal)) (9) . 

En Checoslovaquia las ciencias naturales, en los dos primeros 

a1"íos de enseñanza primaria, son clas ificadas bajo el título de «es­

tudio del medio)) ( ro) .  
E n  Bélgica : «De acnerdo con  las instrucciones pedagógicas 

que ins isten en la neces idad de conservar e.n la enseñanza prima­

ria un carácter concreto y coherente, las lecciones <le geografía,  

historia y ciencias naturales deberían estar en cierto modo com­

prendidas baj o una sola rúbrica : «ejercicios de observación» . . . El 
maestro 110 está, por tanto, ligado ni por un programa rígido, ni 

por un horario obligatorio . Elige los temas entre las cosas obser­

vables, retiene la ate.nción del niño sobre lo que le rodea, le inte­

resa por los fenómenos que se desarro'llan ante sus ojos y apela 

sin cesar a su experiencia inmediata . . . >> (u) . «La observación y la 

experimentación tienen lugar en to<los los lugares accesibles . . .  

e n  el  patio o en las inmediaciones d e  l a  escuela, e n  el jardín, a Jo 

(8)  La inic-iacion a las c iencias  na1·urailés  en la escue:a primaria . XXII Co1 1-

l crcnc1a fnternaciona\ ele' Ins·tntcción Públ ica .  Ginebra, r949, publ icación de 
ta L "nesc o .  núm . T l O .  ,p:'ig. 2 r .  

(9 )  Icle:m p:'igina r50 

( 1 0) Idem página r66. 

( 1 1)  ldem páginas 66 y 67. 
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largo del cammo, d e l  bosque, del arroyo ; en e l  E.stanque, en e l  

parque, en l a  prader a ,  e n  el  vergel, e n  e l  semillero,  E-n l a  selva,  

en el gal l inero, en l a  madriguera , en l a  granj a ,  en la l echE.ría : en 
Ja carpintería,  en la herrería, en l a  zapatería , en l a  fábrica de cur­
tidos , de ladrillos , en l a  cantera , en Ja tienda . Las nociones de la� 

ciencias naturales se  adquieren as í  partiendo ele s n  aplicación a la  

vicia cotidiana . »  ( 1 2) .  

E n  Francia, desde a ntes cle l a  última guerra.  « los recreo� ( J ;­

rigielos»  empleaban mucho Ja ge ogra fía y la his toria local ( 1 3) : 
durante el Gobierno del  marisca 1 Pe' ta i n , la Direcc ión ele Educ:t­
ción General y la Escuela del Cuadro de la JuvE-ntuid insistieron 

en este sentüclo ( 1 4) y los programas de 1945 no han hecho más 
que desarrolhr a ún más estias tendencias (1 5 ) .  

E n  España los últimos programas el� Enseüa nza Primaria pre­

v-én la inclus ión (< ele los conocimientos s ociales» basados en la vida  
l o c a l  ( 1 6) y precon izan, entre los trabaj os manual e s .  18 c o n :ec­
ción de Ja ma c1ueta de la a l dea ( 1 7 ) .  

Ya e n  193...J. y e n  1 935 , la O fic ina Inte rnacional  ele Educac ión 

de Ginebra 1 1 ;1c ía  publicar informes sobre la  autoclisciplina en la 

t· s cue la  y s obre el  trabajo por equipos ( 1 8) .  

Poi· cons iguiente, nada ele l o  que s e  p reconi za aquí e s  pur8 i n -
1'<:.nción . He qnerielo sol amente re11nir todas e s t a s  ideas a islada , ,  

estos reta zos ele plane s ,  estas tsenta t i 1·as sueltas e intentar esbozar 

lo q ue sena el organ ismo completo ele 1111a enselianza «centrad:rn .  

( 1 2) Iclom página 67 . 
( 1 3) V. : J. Cresser y A .  Troux : La gcogmphic rt / ' !t i."toirc /o rn/r.". Cnidc 

prat1q1 1e  pour l ' clltde d11 m1/ie11 . París .  Bourrel ier.  editor. r 938. 

( !..j) \". · Paul He·nry Obombarl ele Lan\\·e .  Pollr retr& 11 : "'r fu Fnrn cc E11 q 11 1;­
t es sociales e11 équipes.  Editado por b Esouela de los Cuadros de la Juventud 

de l:riage , I9.p . 

( ! 5) V. : f .. Lefevre. L'l:tudc · d11 1 1 1ilir11 en la Colección "L'éco.le .nouvelle 

fran<;ai�e,, , Pa.rís, 1950. 

( 16) •C11estio11anos .Vacio11alcs para !ti E11se1lcm::a I'ri111aria, Madrid , 1953. 
pi1 g.ina 37. 

( r 7) Ibid , pág. 48. 

( r 8) Le Self-go<"ernmc111 a l ' c'colc . Geneve. 1934. Publicaciones de la Ofi­

cina Internaciona•I .de Educación . núm . 38. 

Le Travail par éq11ipes a / 'écolc .  Génova, 1935. Publicaciones de la Oficina 

Internacional de Educación, núm . 39. 
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Ojalá que e.ste proyecto utópico provoque correcciones, ampl i a ­

ciones y críticas que algún día, así lo espe r o ,  darán yida a una 
e.nseñanza centra da s obre la vida.  

J ACQUES Bül'SQUET .  
Colaborndor de.! Patronato Raimundo L·ulfo .  

S 1 1  M l\ I  A T� Y 

f n  an earl ier  a r l i c l c  th e ¡w l h or h ad e x p l a i n e L I  l h e  pri n cipies and 

p rograms i'or a pri m ary teach i n g  « Ce n tcre d »  0 1 1  t h t: n atura l ,  social 

real it ies o f  t h e  d i slricl or l i l e  \"il l age. 

To p u l  i nlo pradice ( h i s  prog rn rn  l h e  a u t h or ad ,·i ses to b u i l cl a 

large pro.iect of t h e  v i l l age (or d i str ict) o n  w h i c h  l h c  whole  acti vity 

or the school would he cenlered.  

The pupils wou l d  h e  grouped not accord i ng to their agc h u l  i n  

teams or  s pecial i sts: geo l ogists, n n l malists, aldcrmen,  h i storians, etc . 

The leams woul d work hy sl udyin� direclly l h c  p ro.i ect or m a k i ng 

i nq ui ries i n  t l 1 e  v i l b.ge or h ol di n g  m cc l i n gs lo do th eoretical  worl<. 

l�ach team wo u l d be a l i t t le  corporati ó n  of c h i l drcn wh cre the 

o l der  memhers would teach the younger ones. The sch ool would 

b e  a chilcl society \Yi th  i ts categories, positions and promolions . In 

lh is SOCi e(_v the [ask ol' lh e teac h er \VO U l d  be to stim uJale,  g1 tide an d 

i nspe c l .  

Tlle a u l h o r  ends b y  s h mYing t h e  progress that t h ese «utopian :o 

theories ha\re made i n  the teacb i ng of se veral cpuntries. 


